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De nuevo el nuevo (des)orclen mundial 

José Maria Tortosa 

Los viejos ideales de la ilustración están en peligro en los Estados Unido.s y en muchas otras 

partes del mundo. La razón, el sometimiento a crítica de Jo percibido, la tolerancia¡ la separa

ción de Iglesia -religión organizada- y Estado, el valor de la libertad, la igualdad y la fraterni
dad y la igualdad ante la ley ya no son los criterios que áplican Jos líderes, y por tanto los se

guidores se ven liberados de aplicarlos o son manipulados arteramente para que no los apli

quen. 

E 
1 punto de partida es, por un la

. do, la constatación de hechos 
preocupantes tanto si se los ve 

de manera aislada como si se supone 
que forman parte de una ola, de una ten
dencia general. Entre estos hechos esta
ría, en un extremo, el auge de los parti
dos fascistas con nombres bien conoci
dos como Heider o Fortuyn o neofascis
tas como Le Penn o incluso Fini; en el 
otro, las políticas contra las libertades 
puestas en práctica por gobiernos su
puestamente democráticos e incluso su-

puestamente de izquierdas como es el 
caso, respectivamente, del Patriot Act en 
los Estados Unidos o el Anti-Terrorism, 
Crime and Security Act y las sucesivas 
leyes restrictivas en el Reino Unidol; y, 
entre uno y otro, las diversas formas de 
populismo que parecen buscar su llega
da al poder si no están ya en él, unidas a 
la creciente ola de xenofobia y racismo 
y, en particular, de antisemitismo tanto 
en su versión antijudía como antiárabe2. 
Por debajo de estos fenómenos, está la 
creciente desigualdad de rentas entre 

Véase, como ejemplo, Robert Verkaik y Col in Brown, "Belmarsh: A new affront to justice", 
The lndependent, 18 de diciembre de 2004. El New York Times ponía al Reino Unido co
mo ejemplo a seguir en los Estados UAidos dadas las mayores dificultades que habfan te
nido allí las leyes restrictivas de las libertades públicas: "from Britain, a message ta Was
hington", editorial, The New York Times, 19 de diciembre d�; 2004. 

2 El 44 por ciento de los estadounidenses entrevistados para la Universidad de Cornell afir
maron que se deberían restringir las libertades civiles df• los musulmanes estadounidenses 
(Muslim Americans). (William Kates, "In U.S., 44 percent ;ay restrict muslims", The Asso
ciated Press, 17 de diciembre de 2004). Obsérvese que, como en el caso de los judíos ba
jo Hitler, lo que los hace sospechosos no es la que hacen sino lo que son. 
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países y dentro de muchos de ellos y la 
lucha de clases llevada a cabo desde 
arriba contra los de abajo bajo el para
guas de las políticas neoliberales. 

Por otro lado, es también un punto 
de partida el de la próxima decadencia 
de los Estados Unidos como potencia 
hegemónica. Hay argumentos muy va
riados en ese sentido. El argumento his
tórico fue el avanzado ya hace años por 
Paul Kennedy3, aunque tal vez prematu
ramente. El sociológico ha sido plantea
do, recientemente, por Emmanuel 
Todd4. El geopolítico, por lmmanuel 
Wallerstein5. Y el económico por Luis 
de Sebastián&. Lo común a todos ellos 
es la constatación de que detrás de la 
hiperpotenda y del imperio arrogante y 
prepotente que aparecen en las noticias 
hay un gigante con los pies de barro, 
por tomar la frase del libro de Luis de 
Sebastián. Se trataría, como ya se co
menzó a avanzar hace años en términos 
astronómicos, de la explosión de una 
supernova que da paso a una enana 
blanca. Es una posibilidad. Nunca es 
una certeza, como tampoco estaría cla
ro, en el caso de que la hipótesis fuese 

cierta (verosímil sí lo es), si la caída se
ría rápida (digamos durante el segundo 
mandato del Presidente no 43) o se to
maría un lapso de tiempo mayor que 
autores como johan Galtung cifran en 
20 años. En todo 'caso, ese proceso im
plidto, que incluye el desinterés por el 
medio ambiente, tiene consecuencias 
para todo el Planeta. 

El argumento es el siguiente: si los 
supuestos anteriores son ciertos, se po
dría producir una involución a escala 
mundial, llevando la geocultura a situa
ciones prevías a la ilustración y acele
rando el carácter hobbesiano-maquia
vélico de la política practicada por los 
fuertes contra los débiles, de los de arri
ba contra los de abajo o del "partido in
terior" contra el "partido exterior" y las 
"proles" en la terminología de "1984" 
de Orwell. El desarrollo de estas ideas 
será igualmente sencillo: se partirá de la 
situación interna de los Estados Unidos 
para, de ahí, ver cómo pueden exten
derse los comportamientos involucio
nistas apoyando y reafirmando las ten
dencias locales que ya se observan en 
algunos lugares del mundo. 

3 Paul Kennedy, Auge y cafda de' las grandes potencias. Barcelona, Plaza & Janés, 1988. 
4 Emmanuel Todd, Después de/Imperio. Ensayo sobre la descomposición del sistema nor

teamericano. Madrid, Foca, 2003. 
5 Wallerstein, lmmanuel, The decline of American power, Nueva York, The New Press, 2003. 

Su resumen podrfa ser: "El énfasis estadounidense en la carta militar tiene el sabor de la 
desesperación. El énfasis chino en levantar lentamente su base económica parece ser, en 
contraste, un acto de paciencia. Tal vez esta es la historia de la tortuga y la liebre" (lmma
nuel Wallerstein, "China y EU: encontradas estrategias geopolfticas", La Jornada (México), 
19 de diciembre de 2004). Ver, también, Stephen Glain, "Yet another Great Game", News
week lnternational, 20 de diciembre de 2004, para el caso de la China y, para la "tríada", 
Fred Kaplan, "China expands. Europe rises and the Un ited States . .. ", The New York Times, 
26 de diciembre de 2004. 

6 Luis de Sebastián, Pies de barro. La decadencia de los Estados Unidos de América, Barce
lona, Península, 2004. 



Partir de los Estados Unidos (o, me
jor, de .las políticas puestas en prá<:tica 
por sus elites polrtico-económicas re
presentadas por los neoconservadores 
pero que no se agotan ahí) tiene un mo
tivo obvio: Las elites de los Estados Uni
dos llevan trasmitiendo a los estadouni
denses la idea del "destino manifiesto" 
de su país que no es otro que el de pro
pagar el "americanismo" por el mundo 
transformándolo a su imagen y seme
janza7 para lo cual gozan de la "capaci
dad de atracción cultural por parte de 
los Estados Unidos"B. la frase concreta 
que se usa en cada momento histórico 
es cambiante, pero el contenido final es 
el mismo y no es otro que la traducción 
de este sentido misionero a prácticas 
que legitimen y faciliten la relación de 
dependencia e incluso de explotación 
que liga al resto de los países con los Es
tados Unidos. Esta tarea suele contar 
con la ayuda de las elites de esos países, 
fuertemente "americanizadas", que ac
túan como caballo de Troya o como ca
beza de puente para la penetración de 
las políticas de los Estados Unidos. En-

COYUNTURA :Z3 

tender qué sucede dentro de los Estados 
Unidos y cómo se proyecta eso en el 
resto del mundo es una forma de enten
der el mundo. Como decia Jean Daniel, 
"el problema que se plantea ahora es la 
pretensión de una sola nación que, en 
calidad de superpotencia, se autoadju
dica la capacidad de sustituir la autori
dad a veces poco operativa de las Na
ciones Unidas, a designar al enemigo y 
a disuadirlo de l levar a cabo sus supues
tos proyectos perjudiciales mediante 
una agresión llamada preventiva"9. Ob
viamente, no todo se reduce a estas po
líticas hegemónicas promovidas por los 
neoconservadores estadounidenses y las 
condiciones locales deben ser tenidas 
en cuenta, incluidas las de los Estados 
Unidos mismos lO. Pero aquí lo que nos 
va a ocupar es la tendencia general. "la 
sociedad mundial ha entrado en una 
forma de imperialismo que no es sólo 
cuestión de un gobierno sino que lo es 
de un sistema, el de un capitalismo fi
nanciero multinacional e interguberna
mental a la vez. No se tolera ninguna re
sistencia al orden así impuesto"11. 

7 Véanse las recensiones y comentarios de Tony Judt, •oreams of Empire•, The New York Re
view o{ Books, ll, 17, 4 de noviembre de 2004. 

8 Zbigniew Brzezinski, The Choice: Global dominarían or global leadership, Nueva York, 
Basíc Books, 2004. 

9 Jean Daniel, "Universalidad de los valores y diversidades culturales", Tribuna Mediterrá
nea, 4 (2004) pág. 11. 

1 O A decir de algunos analistas, los neoconservadores del segundo mandato del segundo 
Bush ya no tienen la credibilidad ni los medios que tuvieron: lames Mann, "Four more 
�ars", Foreign Policy, noviembre de 2004. Buen ejemplo son las dificultades de Donald 
Rumsfeld para mantenerse al frente del Pentágono en el segundo gobierno Bush, que arre
ciaron en diciembre de 2004. Véase: John F. Harrís y Chrístopher Muste, "56 percent in 
survey say lraq war was a mistake. Poli also finds slíght majoríty favoríng Rumsfeld's e)(it", 
The Washington Post, 21 de diciembre de 2004. 

11 Monique Chemillier-Gendreau, "Conrre l'ordre impérial, un ordre publíc démocratique et 
universel", Le Monde diplomatique, diciembre 2002, pág. 22. 
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En esa tendencia general hacia la 
involución intervienen dos factores, uno 
social y el otro político. El primero se re
fiere al aumento de la desigualdad entre 
países, hecho que prácticamente nadie 
discute, y al de la desigualdad dentro de 
algunos países, entre los cuales, una vez 
más, hay que incluir a los Estados Uni
dos12. El segundo factor es el problema 
no resuelto de Palestina-Israel, que ac
túa como motor de otros problemas co
mo el terrorismo internacional y que in
terviene en las decisiones geopolíticas y 
militares de lo� Estados Unidos en la zo
na. El problema Palestina-Israel viene 
agravado, como si de un fractal se trata
sé, por la tendencia observada, por lo 
menos desde e l  año 2000 con un au
mento de la pobreza tanto dentro de Is
rael como de Palestina 13. Relacionado 
con ello o no, también está la tendencia 
observable en el Estado de Israel a con
vertirse en un Estado racista, cercano al 
viejo modelo sudafricano del "apart
heid". "Es una de las ironías de la histo
ria el que los judíos que, en los Estados 
Unidos, Europa o Israel, habían estado 
presentes de una manera desproporcio
nada en las luchas por los derechos hu
manos y las libertades civiles sean aho
ra los que apoyan las políticas de un go
bierno israelí de ultraderecha que ame-

naza con convertir a Israel en un Estado 
racista. Porque si Sharon apalanca su 
prometida retirada de Gaza de forma 
que se convierta en una presencia de Is
rael en Cisjordania de forma que ya no 
se pueda desocupar (un punto que algu
nos observadores juzgan que ya se ha 
alcanzado), lo que esas políticas van a 
producir es, con certeza, un régimen ra
cista"14. 

El nuevo orden 

Unas palabras sobre el uso.de "de
sorden" en lugar de la más trillada frase 
de "orden mundial". Decía Maquiavelo 
que "nada hay más difícil de realizar ni 
nada de más dudoso éxito en la prácti
ca que fa implantación de nuevas insti
tuciones, pues el introductor tiene como 
enemigos a cuantos obtuvieron prove
cho del régimen anterior y encuentra 
sólo tímidos defensores entre los favore
cidos con el orden nuevo, timidez que 
nace tanto del miedo a los adversarios 
como de la incredulidad de los hom
bres, los cuales no se convencen de la 
bondad de algo nuevo hasta que no lo 
ven confirmado en la práctica". De la 
dificultad de instaurar un nuevo orden 
no se puede dudar. Los propagandistas 
nazis usaron "Nuevo Orden" para ex-

12 José María Tortosa, "Pobreza y desigualdad social", Tendencias en desigualdad y exclusión 
social, ).F. Tezanos ed., Madrid, Sistema, 20042. 

13 Greg Myre, "Poverty worsening in Israel and Palestinian areas, 2 studies find", The New 
York 7imes, 24 de noviembre de 2004. La línea de pobreza usada en Israel es de 400 dó
lares por persona al mes o 1.000 dólares para una familia de cuatro miembros. La utiliza
da en Palestina es de 410 dólares al mes para una familia de 6. Aun así, la tasa de pobre
za medida de e�ta forma es el doble de la que se puede recabar en Israel con su línea de 
pobreza mucho más alta. 

14 Henry Siegman "Sharon and the future of Palestine", New York Review of Books, Ll, 19, 2 
de diciembrP dP 2004. 



presar sus intentos de reconfigurar el 
mundo, que, obviamente, no se produ
jo. Pero también se puede citar, como 
fracaso, "la Declaración sobre el Esta
blecimiento de un Nuevo Orden Econó
mico Internacional", aprobada por la 
Asamblea General de las Naciones Uni
das en 1974. 

El Nuevo Orden de los Bush no ten
dría que ser más fácil si no fuese porque 
concurre una circunstancia particular. 
Gramsci, en sus Escritos Juveniles, decia 
que "donde existe un orden es más difí
cil decidirse a sustituirlo por un orden 
nuevo". lo que ahora sucede es que sí 
se había producido la quiebra de un or
den anterior: el de la Guerra Fría; El pr.i
mer presidente Bush se refirió a un 
"nuevo orden mundial" el 11 de sep
tiembre, pero de 1990 para referirse a lo 
que estaba intentando hacer en la 1 
Guerra de lrak y que se resumía en la es
peranza de que una alianza liderada por 
los Estados Unidos iniciara el fin de la 
intermitencia de la asunción, por parte 
de su Gobierno, del papel de "sheriff in
ternadonal"15. Si el nuevo orden era el 
de un mundo liderado por el Gobierno 
del primer Bush, como proyecto no era 
tan nuevo. Ahora se trataba de darle es
tabilidad o de hacerlo irreversible. 

En abril de 1989 el Presidente de 
los Estados Unidos todavía se tenía que 
oír, de boca de Manfred Worner, secre
tario de la OTAN, que "Gorbachov esta
ba conduciendo la Historia". En junio 

ÜJYUNlURÁ 2S 

del mismo año, Gorbachov segura ex
presando el abandono de ·la Doctrina 
Breznev. Ese agosto el gobierno húnga· 
ro abrió sus fronteras con Austria de for
ma que los "turistas" de la República 
Democrática Alemana pudieron llegar a 
la República Federal, colapsando el sis
tema y generando una oportunidacl real 
de que Aleman1a se reunifkaself>. El 9 
de noviembre de 1989 cayó el Muro de 
Berlín, que fue el fin del principio.· De 
hecho, Gorbachov, en su· encuentro con 
Bush en Malta, intentó salvar lo insalva
ble e fnstaurar una nueva era de coope
ración soviético-estadounidenses como 
medio de mantener la Unión Soviética. 
Pero con la unificación alemana la Gue
rra Fría (el viejo orden) había terminado: 
era el principio del fin, que se produjo, 
primero, en julio de 1991 con el recha
zo del Grupo de los 7 a ayudar econó
micamente a Rusia, después con el fra
casado golpe de Estado en Rusia en 
agosto de 1991 y, finalmente, con el co
lapso de la Unión Soviética en diciem
bre de 1991. 

Mientras tanto, en agosto de 1990 
el ejército iraquí invadió Kuwait, con 
mayor o menor bendición de la embaja
da estadounidense en un famoso en
cuentro entre Abril Glaspie y Sadam 
Husein el 25 de julio. Entre el 16 y el 17 
de enero de 1991 comenzaron los bom
bardeos contra lrak, después de haber 
obtenido aprobación del Congreso de 
los Estados Unidos y una declaración 

15 Véase la recensión del libro de George Bush y Brent Scowcroft (Asesor de Seguridad Na
cional), A World Transformed, Nueva York, Alfred A. Knopf, 1996, en James Chace, "New 
World Disorder", The New York Review of Books, XLV, 20, 27 de diciembre de 1998. 

16 Para tener presentes los puntos de referencia históricos más señalables, recuérdese que los 
sucesos de la Plaza de 11ananmen se produjeron el 4 de junio de 1 989. 



26 EcuADOR DEBATE 

del Consejo de Seguridad de Naciones 
Unidas. El 3 de marz;o las autoridades 
iraquíes aceptaron los términos del alto 
al fuego. 

Para Bush y Scowcroft, la 1 Guerra 
del Golfo fue la prueba de que se habla 
iniciado el orden mundial que ellos de
seaban. En su .opinión, había sido una 
"espléndida guerrita'f ("a splendid little 
war" como llamó John Hay, Secretario 
de Estado del presidente McKinley, a la 
guerra con España de 1 898). Había per
mitido salir de la resaca de Vietnam y 
habla permitido que Bush comparara la 
invasión de Kuwait con el desafío hecho 
por Hitler a !Tratado de Versalles. El nue· 
vo orden que ahora emergía lo hada "li
bre de la amenaza del terror, más fuerte 
en la defensa de la justicia y más segu
ro en la búsqueda de la paz;". En el libro 
recién citado, Scowcroft reconoce que 
"nuevo orden mundial" "se refería ini
cialmente a sólo un aspecto muy limita
do, al de la agresión entre Estados", pe
ro que fue después "ampliado hasta ha
cer irreconocible la frase inicial". 

Este "nuevo orden", a tenor de una 
rueda de prensa de James Baker el.13 de 
noviembre de 1990, tenía versiones me
nos universalistas. Lo que dijo Baker. pa
ra e)(plicar qué estaba en juego desde 
un punto de vista económico en la inva
sión estadounidense de lrak era muy 
sendllo: "empleos, empleos, empleos". 
Pero la retórica oficial, siguiendo hue
llas wílsonianas, proclamaba que las 
premisas de este nuevo orden eran que 
"a partir de entonces, los Estados Uní
dos estarían obligado� a dirigir la comu
nidad mundial a un nivel sin preceden-

tes"... mientras procuraban "defender 
sus intereses nacionales". 

Como indica james Chace en la re
censión citada, "la derrota de Sadam no 
rompió su poder. Excepto por el enclave 
kurdo en el Norte, lrak permanecía in
tacto, que es exactamente lo que Bush y 
Scowcroft querían. Su objetivo estratégi
co era que lrak permaneciese súficiente
mente fuerte como para hacer de con
trapeso a Irán en el equilibrio de poder 
en el Golfo". 

Clinton siguió, básicamente, el en
foque de Bush 1 en lo que se refiere a las 
relaciones internacionales y mantuvo 
como él que los Estados Unidos eran un 
"país indispensable". El hijo del primer 
presidente Bush, por su parte, ha segui
do por un camino semejante y con un 
vocabulario parecido con su 11 Guerra 
de Ira k y demás intervenciones en la zo
na. El segundo Bush, de todas formas, 
ha extendido el sentido de su padre tan
to geográfica como programáticamente. 
Geográficamente, su intención abarca 
muchos más ámbitos que los que pre
tendió o pareció pretender su padre. 
Programáticamente, lo ha hecho mez
clando un unilateralismo extremo, ex
humando la doctrina del ataque preven
tivo (Hantes incluso de que se materiali
ce la amenaza") y un igualmente extre
mo maniqueísmo polarizante de "quien 
no está conmigo, está contra mí" que 
suena a los términos que John Foster 
Dulles usó a principios de la 1 Guerra 
Mundíal. La conclusión estaba en un ar
ticulo de Noam Chomsky publicado en 
diversos sitos de la red17. En él se decía: 
"La política militar de Washington 'con-

17 Por ejemplo, http://www.rebelion.org/notiéia.phplid=8308. 



l leva un riesgo apreciable de catástrofe 
final', escriben los expertos en estrategia 
John D. Steinbruner y Nancy Gallagher 
en la úl tima edición de Daedalus, una 
revista no muy dada a la hipérbole. los 
autores expresan l a  esperanza de que la 
amenaza será contrarrestada por una 
coalición de países amantes de la paz, 
encabezados por China. Realmente las 
cosas están muy mal si debemos confiar 
en China". 

Es problemático que se concrete es
te nuevo "nuevo orden" pero, en la hi
pótesis de que tal cosa sucediese, no 
tiene por qué ser mejor .(ni peor) que el 
anterior tanto si la China es l a  nueva su
perpotencia como si no lo es. Eso se ve
rá. De momento, hay razones para pen
sar que "como la matanza de Madrid 
(11-M) ha dejado claro, las amenazas 
en el mundo son reales y muy difíciles 
de gestionar, pero las iniciativas de l os 
Estados Unidos, una detrás de otra, han 
hecho incrementarse más que disminuir 
tales amenazas. En lugar de reemplazar 
el caos por un nuevo orden, las respues
tas de nuestro pafs {USA) inflinge nue
vas heridas que incrementan dicho 
caos"16. Por eso cuesta hablar de "nue
vo orden mundial" y se deja en un "nue
vo (des)orden mundial", o nuevo caos. 
la situación presente, nada tiene que 
ver con la definición del nuevo orden 
que dio Bush l en su alocución del 11-S 
de 1990 ante el Congreso de los Estados 
Unidos en sesión conjunta, l o  cual no 
significa que la reforzada Administra-

ción salida de las urnas del 2 de Ílo· 
viembre de 2004 no tenga su propia 
idea del nuevo orden mundial. 

Hay dos puntos a añadir a la cono
cida y ahora aumentada agend<t hege
mónica 19 del segundo Gobierno d(�l se
gundo Bush que tienen que ver con sus 
bases políticas (el frente interno) y sus 
propuestas de cara al mundo, en parte 
derivadas de las anteriores. Sobre estas 
propuestas, pasaron prácticamente 
inadvertidas en la prensa mundial las 
afirmaciones de Donald Rumsfeld, Se
cretario de Defensa, en la reunión de los 
ministros de defensa americanos cele
brada en Quito el 17 de noviembre de 
2004, dando prioridad a la "guerra con
tra el terrorismo", sugiriendo que, de 
nuevo, como en los tiempos de máxima 
represión, se repensara la separación 
del ejército y la polida y proponiendo 
una lista de "enemigos" que caían bajo 
la defensa de la "seguridad" y que nor
malmente caerían bajo la júrisdicción 
de las autoridades civiles: Gaston Chi
llier, de la Oficina de Washington sobre 
América latina (WOlA) resumía el pro
blema diciendo que "lo que se estaba 
diciendo es que el terrorismo es l a  prio
ridad de la región y que el derecho in
ternacional humanitario no es necesario 
para combatir el terrorismo. �se es exac
tamente el mensaje equivocado en una 
región en la que los militares han usado 
esa filosofía durante las guerras sucias 
para cometer graves violaciones de los 
derechos humanos"20, algunas de las 

18 james Carotl, "The Bushes' New World Disorder", Boston Globe, 16 de marzo de 2004. 

19 José María Tortosa, La agenda hegemónica: La guerra continua, Barcelona, Icaria; 2003. 

20 jim Lobe, "U.S. Medía miss Rumsfeld's 'Dírty Wars' talk", lnter Press Service, 24 de no-
viembre de 2004. 
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cuales, hay que añadir, como la .Opera
ción Cóndor, con el apoyo del gobierno 
de los Estados, Unidos; Al. mismo tiem
pe, y pór lo menos desde los tiempos de 
la i ntervem:;ión en Kosovo, se produce 
u na ruptura conceptual del derecho in
ternadonaJ21,. dejando en manos de l a  
hiperpotencia el  decidir q u é  e s  lega l y 
qué es ilegal,.dónde hay que prevenir la 
agresión y dónde no. 

El frenteintemo 

Vista .la voluntad de influ i r  .en el  
mundo expresada por las sucesivas Ad
ministraciones estadounidenses y l a  
asunción del rol d e  imitadores. (por no 
decir sumisos) por parte de muchos go
bernantes, de otros paises, es importante 
conocer qué está sucediendo dentro de 
los Estados Unidos, modelo para tantos 
en el mundo.. . . 

tmman uel .  W�Jierstein dedicaba 
uno de sus comentarios bimensuales a 
las elecciones presidenciales de 2004 y 
comenzaba diciendo22 uBush es, con 
mucho, el Presidente más derechista 
que ha tenido l .os Estados Unidos desde 
la Gran Depresión. Y es el Presidente 
más a gresivamente reaccionario en toda 
la historia de los. Estados Unidos, usan
do el término 'reaccionario' en el senti
do politico clásico del término, a saber, 
alguien que desea mover hacia atrás las 
agujas del  reloj políticamente hablan
do", El Comentario indufa los tres gru
pos que pare¡;:e han apoyado el segundo 

mandato de Bush 11 y a los ·que se debe 
el Presidente, a saber, la derecha cristia
na, las grandes empresas y los militaris
tas. Cada uno de estos grupos tiene su 
propia agenda y .su apoyo a las de los 
otros dos muchas veces no es más que 
verbal. 

La derecha cristiana, a la que des· 
pués se volverá, se concentra-en el ma
trímonio de los homosexuales y el abor
to. Se supone que van a trabajar en 
uprohibir los anticonceptivos, i legalizar 
el matrimonio de homosexuales, limitar 
o incluso suprimir el divorcio y, por par
te de a l gunos de ellos, sacar a las muje
res del trabajo e incluso es posible que 
del voto". Son partidarios de nomprar 
jueces que trabajen en esa dirección. 
uütro elemento en su agenda es mover 
las agujas del reloj hacia atrás en el te
rreno del racismo, restableciendo a los 
Estados U nidos como pals social y polí
ticamente dominado por Blancos Pro
testqntes. En este sentido, intentará ter
minar con la discriminación positiva". 
La vuelta atrás que quieren las grandes 
empresas ("que son más importantes pa
ra Bush personalmente") es en el campo 
de "los i mpuestos, la legislación me
dioambiental ,  .las denu nc i as legales 
contra e l las  y los costes de salud". Los 
mi l itaristas, finalmente, (y por eso son 
particu larmente importantes para lo que 
aquf se está discutiendo) "qu ieren vol
ver a los días, más recientes, en que los 
Estados Unidos era el  poder hegemóni
co incuestionado en el mundo, cuando 

21 lohn Gershman, "Congress and thc Bush Administration deepen assauh on international 
law", Foreign Policy in Focus, ·¡O de diciembre de 2904. 

22 lmmanuel Wallersteín,."The 2004 Elertiors in the United States", Commentary, n° 149, 15 
de noviembre de 2004 (fbc.binghamton.edu/commentr.htm). 



podra dictar lo que tenia que suceder en 
cualquier sitio o casi en cualquier si
tio"H. 

Hay, pues, una parte de la agenda 
del segundo gobierno Bush que afectará 
al mundo como componente de una ola 
más general: la de la derecha cristiana 
o, más en general, los fundamentalistas. 
Otra parte, que afectará al mundo corno 
modelo: el poder de las grandes empre
sas y la tranquilidad con la que acceden 
al beneficio al margen del mercado. 
Otra parte, finalmente, afectará al orden 
mundial porque esa es precisamente su 
agenda: la de construir un Orden. Nue
vo bajo la batuta indiscutible del gobier
no de los Estados Unidos de América. 

Se da un elemento en común con 
otros populismos o con otras formas dP
Ia corriente conservadora mundial que 
se observan en el mundo, sólo que en 
los Estados Unidos llegan hasta una pa
radoja extrema. "Gradas al .desplaza
miento a la derecha de los últimos 30 
años, la concentración de riqueza en Es
tados Unidos es la más grande registra
da desde la década de los años veinte, 
mientras que los trabajadores ven redu
cidos sus derechos laborales y las em
presas se han convertido en el elemento 
más poderoso del mundo. Y esa corrien-
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te conservadora -que sigue .fortalecién
dose- se vende como una guerra contra 
las 'elites', la rebelión virtuosa del hom
bre común contra una detestable clase 
dirigente"24. llama la atención, en efec
to, que los electores que sufren en sus 
carnes los efectos de politicas (por 
ejemplo antisociales) sean los que voten 
mayoritariamente por los que las apli
can y que los resultados de las eleccio
nes, objetivamente a favor de los intere
ses de esa "detestable clase dirigente", 
se consigan con una · retórica exacta
mente contra dicha "clase". 

"En tiempos de prosperidad, el po
pulismo de mercado vincula sistemátí
camente el destino del estadounidense 
medio con la prosperidad de los accio
nistas de la empresa en que trabaja" 
para lo cual la desregulación, la flexi
bilización y la des-sindicalización son 
los precios que hay que pagar y los 
11izquierdistas" son presentados como 
unos insensatos que se oponen al bie
nestar del país por sus medidas social
demócratas. En cambio, "en épocas 
dificiles, la comercialización del po
pulismo de mercado es más difícil. En
tonces cede el lugar al viejo 'populis
mo' de contragolpe, compuesto por 
recriminaciones contra los 'izquierdis-

23 Un editorial del New York Times llegaba a preguntarse "si el objetivo aparente del gobier
no Bush era romper con las prioridades y t�ctícas referidas a los derechos civiles estable
cidas durante mucho tiempo" y se temía que el nombramiento del Alberto Gonzales co
mo Fiscal General era un mal augurio en este sentido, sabiendo que éste "había estado in
volucrado en la formulación de la política sobre estos asuntos durante el primer manda
to" ("Sush and civil rights", The New York Times, 13 de noviembre de 2004). "Estos asun
tos• incluían Guantánamo, Abu Ghraib o las detenciones de "sospechosos" por el mero 
hecho de ser de origen árabe. El editorial también se quejaba de cómo se estaba minan
do la separación de Iglesia y Estado. 

24 Thomas Frank, Hfsa América que votará republicano", El Punto de Vista (de Le Monde dí
plomatique), octubre de 2004, p�g. 21. 



lO EcuAJX>R OuJATE 

tas' 1 ... 1 por las monstruosidades que 
han impuesto a la buena gente del in
terior de Estados Unidos", legalizando 
el aborto, prohibiendo las plegarias en 
las escuelas y ámenazando con legali
zar el matrimonio de homosexuales. 
Los enemigos, ahora, son "esa maldita 
elite progresista"25. En estas circuns-

NEOUBERALES 

Proselitistas, pero no practican 
lo que predican 

El Estado no es la solución, es el problema 

la economía, determinante en 
última instancia 

Capitalismo de laissez-faire, con énfasis en 
la economía financiera 

En el mercado (local, mundial), el pez 
grande se come al chico 

Preocupación por el PIB y demás 
macromagnitudes, en especial, por la 
inflación 

Enriquecimiento como meta, pero 
reconocimiento de la necesidad de la lucha 
contra la pobreza 

Búsqueda del equilibrio o creencia en la 
tendencia al equilibrio 

Excusa: Globalización 
Autores centrales: Friedman, Hayek 

25 Thomas Frank, ob. cit., pág. 22. 

tandas, ya no es tanto cuestión, en el 
terreno ideológico, de neoliberalismo 
sino de otro tipo de planteamiento que 
utilizan los elitistas neoconservadores 
en provecho propio: el anti-elitismo 
popular. Las características de una y 
otra ideo logia se pueden ver en el cua
dro que se adjunta. 

NEOCONSERVADORES 

Practican, pero no predican 

Estado como recurso que hay que 
aprovechar (contratos públicos, 
información privilegiada) 

Predominio de la política 

Intervencionismo del fuerte, con énfasis 
en la economía petrolera, de 
infraestructuras y servicios 

En la política (local, mundial), al fuerte 
todo le está permitido 

Política económica en función de la 
propia cartera de valores y del poder de 
las propias empresas 

Sí a la desigualdad (elitismo) 

Aceptación del desequilibrio como 
estado normal (bellum omnium contra 

omnes) 

Excusa: Seguridad 
Autor central: leo Strauss 



De todas formas, la aceptación· de 
estos planteamientos y sus corolarios 
por parte del electorado estadounidense 
no es tan directo e inmediato como pa
rece. Las encuestas muestran que los 
electores (incluso los votantes del se
gundo Bush en este segundo mandato) 
tienen muchas reservas sobre la agenda 
que parece que va a aplicarse en este 
cuatrienio: "se muestran ambivalentes 
sobre los planes del Sr. Bush de reorga
nizar la Seguridad Social, reescribir la 
ley fiscal, recortar los impuestos y nom
brar a jueces conservadores". Las en
cuestas dan una razón adicional para el 
triunfo de Bush, además de lo ya indica
do sobre el nuevo populismo: "Las en
cuestas sugieren que el resultado de la 
elección refleja el hecho de que los es
tadounidenses, a la hora de sentirse pro
tegidos contra futuros ataques terroris
tas, confían más en el Sr. Bush que en el 
Sr. Kerry, con independencia de la apro
bación que puedan dar a las políticas de 
aquél, en un esquema semejante al que 
se encontró Ronald Reagan en 1980 
cuando derrotó al entonces presidente 
Jimmy Carter"26. 

Este problema ha suscitado nume
rosas reflexiones en los Estados Unidos 
y muchos han acabado viendo el miedo 
como un factor explicativo de estas si
tuaciones recientes: cuando tenemos 
miedo, perdemos tolerancia a la ambi
güedad. La cuestión estriba en que esa 
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presencia del miedo (y el uso del mismo 
para generar reacciones paradójicas co
rno la que se está comentando) tiene po
co que ver con la tradición democrática 
estadounidenses. Es un hecho que "la 
subcultura generada recientemente por 
irresponsables medios de comunicación 
conservadores han apartado de sus há
bitos de pensamiento crítico a muchos 
estadounidenses". En ello ha colabora
do "la retórica mediante la cual las eli
tes gobernantes han inflamado cuestio
nes periféricas para distraer a sus segui
dores y conseguir que no viesen la ver
dad de su explotación". En concreto, "la 
vieja pseudo-alianza para preservar la 
pureza blanca, ha sido reemplazada por 
una pseudo-alianza para mantener la 
pureza mora1"27, 

Resumiendo: la elite gobernante, 
con la ayuda de muchos medios de co
municación28, consigue manipular a 
una parte importante del electorado es
tadounidense que, en un contexto de 
creciente desigualdad social y económi
ca, vota objetivamente contra sus intere
ses gracias a una reducción de sus nive
les de pensamiento crítico, a cómo se 
les distrae hacia otros temas y se au
menta su credulidad y a la difusión de 
un populismo anti-elite promovido por 
esa elite gobernante. "Los Estados Uni
dos, la primera democracia real en la 
historia, fue un producto de los valores 
de la Ilustración: inteligencia crítica, to-

26 Adam Nagourney y Janet flder, "American� show clear concerns on Bush agenda", The 

New York Times, ;!3 de noviembre de 2004. 
27 Andrew Bard Schmooler, "A Nation dewíved", The Bii/timore Sun, 27 de octubre de 2004. 
26 Para el papel de la mayoría de los medíos en el ocultamiento de la verdad sobre lrak a los 

estadounidenses, Michae! Massing, "lraq, the Press, and the Electíon", The New York Re

víew of Books, U, 20, 16 de diciembre de 2004. 
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lerancia, respeto por la evidencia; esti
ma por l<1s ciencias seculares". Mucho 
de eso se hc1 desvanecido: una encuesta 
realizada poco antes de las elecciones 
todavía mostraba que el 75 por ciento 
de los seguidores del segundo Bush 
creían que lrak había trabajado muy 
cerca de Al Qaeda y que había estado 
involucrado en los ataques dei11-S29. 

Pero el asunto no era sólo fáctico: 
era programático. Ron Suskind contaba 
en el Magazine· del New York Times la 
siguiente historia: "En el verano de 
2002, después de haber escrito un artí
culo en el Esquire, que no gustó en la 
Casa Blanca, [ . .. f tuve un encuentro 
con un asesor de alto rango de Bush. Él 
me expresó el disgusto de la Casa Blan
ca y entonces me dijo algo que en aquel 
momento no entendí del todo, pero que 
ahora creo que expresa el núcleo de lac 
P residencia de Bush. El ayudante me dí
jo que la gente como yo somos lo que 
ellos llaman la comunidad basada en la 
realidad, cosa que él definía como la 
gente que cree que las soluciones emer
gen del estudio juicioso de la realidad a 
la que tenemos acceso. Yo asentf y mur
muré algo sobre los principios de la Ilus
tración y el empirismo. Él me cortó y di
jo que 'la realidad del mundo ya no fun
ciona así. Ahora que somos un imperio, 

cuando actuamos creamos nuestra pro
pia realidad. Mientras vosotros estáis es
tudiando la realidad -juiciosamente si 
quieres-, nosotros volvemos a actuar, 
creando nuevas realidades, que voso
tros podéis estudiar también, y así suce
sivamente. Nosotros somos actores de la 
historia ... y a vosotros, a todos vosotros, 
se os deja la tarea de estudiar lo que no
sotros hacemos"'JO. 

Ahora bien, cuando, a pesar de es
ta "omnipotencia", la realidad se resiste, 
hay alternativas: 

Neal Gabler llamó a Karl Rove, jefe 
de márketing de Bush 11, el mullah ame
ricano en un artículo31 que, ante ef ni
vel de manipulación que se está alcan
zando, terminaba diciendo: "Tenemos 
motivos para estar muy, péro que muy 
asustados". El motivo enlazaba con el tí
tulo de su último libro Life the Movie: 
How Entertainment Conquered Reality. 
Lo que ahora se llama realidad política 
se presenta según las reglas de la fic
ción, y ésta acaba tomando el puestó 
que antes ocupaba la realidad. Esto su
cede porque hay gente que trabaja por
que así sea y la relación de la dudada
nía con la realidad real sea cada vez 
más tenue y vivan instalados en la ma
nipulación, el engaño y las fantasías de 
Orwell hechas realidad. ·rara ellos, es la 

29 Garry Wills, "The day the Enlightenment went out", The New York Times, 4 de noviembre 
de 2004. "La Presidencia de George W. Bush es la primera Administración estadouniden
se basada en la fe" y eso es excepcional: las reticencias de la Ilustración ante una cosa asr 
fueron clásicas y algunos Presidentes muy religiosos llegaron a decir, como James A. Gar
fíeld, que "preferfan ser derrotados a usar su religión a su favor". Véase Arthur Schlesinger 
jr., "The White House wasn't always God's House", Los Angeles Times, 26 de O(.tubre de 
2004. 

30 Ron Suskind, "Without a doubt", The New York Times Magazin
'
e, 17 de octubre de 2004. 

31 Neal Gabler, "Karl Rove: America's Mullah", Los Angeles Times, 24 de octubre de 2004 



antfpoda de la ilustración: sapere non 
audeas. Y lo que es de temer es que, 
aunque tal vez ellos lo tengan en grado 
superior, no forme parte de una tenden
cia que afecta a otros Estados en el Pla
neta. 

ta movilización política de los funda
mentalistas 

Existe, ciertamente, una corriente de 
fundamentalismo en casi todas fas reli
giones, por no decir en todas. Por lo me
nos, todas las religiones del Libro ("Ki
tab") tienen facciones que se caracteri
zan por la pretensión de tener la lectura 
correcta del mismo hecha, precisamen
te, de manera integrista, es decir, literal. 
Estas facciones suelen también querer 
influir en la política y, en muchos casos, 
desearían que la política fuese una ex
tensión o una aplicación de lo que el Li
bro Sagrado dice o, en cualquier caso, 
de la lectura que hacen estos fundamen
ta listas. Esta corriente de fondo que, co
mo ya se ha dicho, puede encontrarse en 
muchas religiones y que, probablemen
te, tenga que ver con la búsqueda de se
guridades que provoca un cambio social 
acelerado y el conjunto de insegurida
des (en el empleo, la jubilación, la salud) 
que lo acompañan, debe distinguirse de 
un hecho igualmente evidente que es la 
organización de esos fundamentalismos 
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en estructuras más o menos convencio
nales creando asociaciones; grupos de 
presión, instituciones, grupos de acción 
para alcanzar esos objetivos o que to
man la retórica de esos objetivos para loe 
grar otros menos confesables. Es obvio 
que Al Qaeda, con su estructura de red, 
se organiza de manera distinta a la Cris
tian Coalition estádm.inidense como gru
po de presión o a los partidos políticos 
ultraortodoxos judíos, todos el los funda
nientalistas. Pero es el caso de los Esta
dos Unidos el que primero debe ser des
crito. 

Algunos expertos en las raíces ideo
lógicas de George W. Bush han afirma
do recientemente que ni la sociedad es
tadounidense se ha hecho más de dere
chas ni la presencia del fundamentalis
mo de las diversas religiones es tan ele
vado como a veces se dice32. Algo hay 
de verdad en ello: según algunas medi
das al respecto, los fundamentalistas 
cristianos no llegan al 1 5  por ciento del 
electorado y su porcentaje no parece 
haber cambiado excesivamente en los 
últimos cuatro años. Se ha repetido que 
para más del 20 por ciento de los ,elec
tores los "valores morales" fueron su 
preocupación central. Pero, por lo que 
se sabe, esa es una cifra bastante inferior 
a la de 2000 (que fue del 35 por ciento) 
y, por supuesto, de 1 996 (40 por ciento). 
Otras encuestas, tomadas pocos días 

32 Pascal Riche, "Michael lind, expert l'l la New America Foundation, analyse le paysage po
litigue aux Etats-Unis: •les Américains son! de plus en plus A gauche•", Libération, 29 de 
noviembre de 2004. Sin embargo, también es cierto que los fundamenta l i stas son cada vez 
más fundamentalistas, por ejemplo en lo-que se refiere al darwinismo, el creacionismo y 
el "diseño intel igente" como modelos competitivos para explicar el origen de la especie 
humana. Véase Michael Powell, "Evolution shares a desk with 'lntelligent Design'", The 
Washington Post, 26 de diciembre de 2005. 
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antes de las elecciones, mostraban que 
los votantes, cuando tenían que escoger 
de una lista los factores que hablan in
fluido en su decisión, decían, en un 27 
por ciento, que habían sido los valores 
morales y en un 22 por ciento lrak. Pero 
cuando se les preguntaba, sin darles una 
lista para escoger, cuál era el asunto 
más urgente, un 27 por ciento contesta
ba que lrak y sólo un 9 por ciento que 
los valores morales. 

En una encuesta post-electoral del 
New York Times y la CBS News se pre
guntó "cuál pensaba que era el proble
ma más importante que tenía que afron
tar el país" y sólo el 5 por ciento esco
gió o ·las valores morales o el aborto. 
Cuando se pregunto si "los gobernantes 
deberían intentar utilizar el sistema po
Htico para convertir sus creencias reli
giosas en ley", un 8 por ciento dijo que 
sí y 85 por ciento dijo que no. Diez 
años antes, el 23 por ciento había con
testado que sf33. Pero con independen
cia de su peso cuantitativo en el conjun
to de la población, como ya se ha di
cho, los fundamentalistas cristianos son 
una pieza crucial en la base política del 
segundo presidente Bush y su articula
ción ideológica es cada vez más clara y 
su difusión y "merchandising" es cada 
vez mayor. 

El caso de la serie "Left Behind", de 
Tim La Haye y Jerry jenkins, es paradig
mático, por un lado, de estos contenidos 

extremos que muestran, al decir de sus 
autores, "la dolorosa realidad de la Es
critura" en lo que se refiere a los no cre
yentes y los no practicantes y a las muer
tes que éstos pueden esperar. Pero, por 
otro, también es paradigmático por la 
cantidad de salvapantallas, profecías en
viadas al teléfono móvil, versiones para 
niños, audiolibros, versiones en cómic, 
vídeos, calendarios, música y hasta un 
club de profecía. Para algunos, "esto no 
es religión, es gestión empresarial clási
ca"34. La serie ha vendido 50 millones 
de ejemplares de sus diez volúmenes 
entre novela de anticipación y libro de 
autoayuda para el Apocalipsis que está a 
punto de llegar y que se llevará por de
lante a católicos, musulmanes, judíos, 
ortodoxos y agnósticos. No se olvide 
que casi el 60 por ciento .de los estadou
nidenses cree que los acontecimientos 
descritos en el libro cristiano del Apoca
lipsis se van a producir realmente y que 
el 25 por ciento piensa que el 11-S esta
ba profetizado en la Biblia35. 

Hay grupos que se consideran eje
cutores de la voluntad del Todopoderoso 
y pueden llegar a coaligarse con otras 
religiones o denominaciones en temas 
puntuales. Por ejemplo; como recuerda 
Arthur Schlesinger Jr, la "derecha cristia
na ha establecido alianzas con los cató
licos de ultraderecha en lo que concier
ne al aborto y con los judíos de ultrade
recha en lo que se refiere a la Tierra San-

33 •Evangelicals to Bush: Payback time", ABC News, 26 de noviembre de 2004. 
34 Nicholas D. Kristof, "Apocalypse (almost) now", The New lbrk Ttmes, 24 de noviembre de 

20o4. 
35 lbrahim Warde, "Movilización polltica de los integristas", El Punto de Vista (de Le Monde 

diplomatique), octubre de 2004, pág. 29. 



ta. Tales a lianzas han dado a los evangé
licos un aura de respetabil idad"36. En 
todos los casos, los fundamenta listas ha
cen su lectura selectiva de su texto y, ob
sesionados con los "valores" del matri
monio, la educación cristiana, la hetero
sexual idad, la util ización de células ma
dre y la defensa de la vida del feto olvi
dan otras cuestiones por lo visto "meno
res" como la caridad, la justicia, la tole
rancia, la defensa de la vida del conde
nado a muerte (es especial del disminui
do psíquico menor de edad) o del habi
tante de Faluya, la ética profesional, la 
honradez y el respeto a las leyes37. 

Tampoco importan los intereses 
muy seculares que afloran a veces en 
estas organizaciones religiosas más a l lá 
de la cifra de ventas de sus publ icacio
nes o las recaudaciones a través de te
leevangelistas o "talk-shows" radiofóni
cos o las subvenciones públicas que re
ciben para sus colegios. El hecho es que 
una de las primeras órdenes ejecutivas 
que firmó el segundo presidente Bush 
en su primer mandato fue la creación de 
la Ofic ina de Iniciativas Basadas en la 
Fe y Comunitarias. El año fiscal 2003, 
según afirmó el Presidente en una con
ferencia de prensa, el Gobierno habrfa 
dado más de mi l  mi l lones de dólares a 
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organizaciones relacionadás con la reli
gión. Por parte de esas organizaciones 
no hay ningún problema en aceptar que 
"el sistema de 'welfare' basado en las 
Iglesias se esté util izando para destruir 
deliberadamente el Estádo de Bienestar 
secular". Las ayudas a las Iglesias tie
nen, pues, un contenido no sólo religio
so sino también politico y eso es sabido 
por ambas partes38. 

Lo que sí resulta preocupante es el  
impacto que estas organizaciones están 
teniendo en las decisiones politicas a un 
nivel más profundo que el de los temas 
que defienden. El  juez de la Corte Su
prema de los Estados Unidos, Antonin 
Scalia, l legó a decir que 11Un gobierno 
neutral con respecto a fa religión no en
caja con unos Estados U nidos qué refle
jan su creencia en Dios en tOdo, desde 
sus monedas a su ejército". Su argumen
to, expuesto en una de las s inagogas 
más antiguas de los Estados Unidos, in
cluía la répl ica a los que dicen que en 
"en Europa, lo normal por parte de sus 
lideres neutrales en lo religioso es nun
ca usar el nombre de Dios en público": 
"¿Se tradujo eso, por el hecho de la se
paración de la Iglesia y el Estado, en 
que los judíos estuviesen más seguros 
en Europa de lo que lo estaban en los 

36 Arthur Schlesinger Jr., "'The White House wasn't always God's House", ya citado. Para mAs 
detalles, véase José María Tortosa, Democracia made in USA. Un modelo polftico en cues
tión, Barcelona, Icaria, 2004, cap. IV. 

37 En ese sentido se pronunció en una editorial el New York limes a propósito de Tom De
Lay, lfder de la mayorfa republicana en el Congreso, reconocido sionista cristiano y acu
sado de corrupción. Véase "Regresive ethics in the House", The New Yorlc 1imes, 19 de no
viembre 2004. 

38 Barbara Ehrenreich, "The faith factor", The Nation 29 de noviembre de 2004. 
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Estados Un idos de América/ No lo 
creo"39. 

Y, más a l lá de estos presagios, está 
el  retorno de la religión como factor en 
la vida civil y, teóricamente, secular. De 
hecho, "desafiados por la  campaña re
publicana haciendo énfasis en la fe cris
tiana, algunos demócratas están bara
jando la opción de deshacerse de su 
imagen secular, dedicar esfuerzos a or
ganizar una ' izquierda religiosa' e i ntro
ducir cambios en el modo con que 
abordan los temas del aborto y del ma
trimonio entre personas del m ismo 
sexo"40. 

John F. Kennedy hizo un famoso 
discurso ante la Greater Houston Minis
terial Association el  1 2  de septiembre 
de 1960. En él se decía: "Creo en unos 
Estados Unidos en. los que la separación 
entre Iglesia y Estado sea absoluta; en 
donde n ingún prelado católico le diga 
al Presidente -en el caso de que sea ca
tólico- lo que tiene que hacer y donde 
ningún ministro protestante diga a sus 
feligreses por quién hay que votar; don
de ninguna iglesia o escuela de la igle
sia reciba ningún fondo público o prefe
rencias polltícas ( . . .  ); donde n ingún car
go público requiera o acepte instruccio
nes sobre ninguna polftica pública del 
Papa o (  . . .  ) de cualquier fuente eclesiás
tica; donde ninguna organización reli
giosa busque imponer su voluntad di
recta o indirectamente sobre el  resto de 
la población o sobre los actos públicos 

de sus representantes". Es obvio que el 
actual Góbierno de los: Estados Unidos 
está en el extremo opuesto, . pero que 
también hay intentos; por parte de Igle
sias en otros países, de segu.ir las huellas 
del modelo estadounidense. 

Si ahora se amplfa et foco y se pasa 
de los fundamental ismos enfrentados en 
los Estados Unidos al problema más ge
neral, se puede decir  que lo que se ob
serva no es un "choque de civil izacio
nes". De entrada, porque no está muy 
claro en qué consisten esas "civiHzacio
nes", sobre todo si se las identifica con 
religiones; Tenemos, se nos dice, la c ivi
l ización musulmana, la civ i l ización bu
dista, la sintoísta, la hindú y . . .  ¿ la cris
tiana, como quieren que aparezca para 
la Unión Europea ?  ¿ la  judeocristiana, 
como preferían diversos Presidentes es
tadounidenses, especialmente los repu
blicanos y con gran énfasis Ronald Rea
gan? Pues ya no está muy c laro, porque 
hay quien, dentro de la cristiana, distin
gue la ortodoxa (Rusia y satél ites) y la 
�qué? ¿católica? ¿protestante?. Tampoco 
está c laro. Y, en todo caso, si se distin
gue dentro de las ramas del cristianis
mo, no se entiende por qué no se distin
gue dentro de las ramas de budismo (pe
queño vehlculo y gran vehículo), isla
mismo (chiítas, sunitas, wahabitas, su
fíes) o incluso catol icismo (teología de 
la  l iberación y partidarios del orden es
tablecido, por poner un ejemplo) o, co
mo se ha visto, dentro del protestantis-

39 Vera Doboik,. "Justice Scalia rejects separation of Church and State. Sea lía says rel igion in
fuses U.S. Government and History''; The A!iSOCíated Press, 22 de noviembre de 2004. Sea
lía es conocido por' SU estrecha relación con el vice-presidente Dick Cheney. 

40 David D. Kirkpatrick, •sorne Democrats believe the Party should get re1igion", The New 
)brk 7imes, 1 7  de noviembre de 2004. 



mo (derecha cristiana de la Christian 
Coalition por un lado, y //protestantes 
afines al Partido Demócrata" por otro). 

De todas formas, no es la clasifica
ción de civil izaciones lo que deja per
plejo, y eso que los clasificadores no 
acaban de tener una buena respuesta 
sobre dónde situar a l  África no · musu I
mana y a l a  América latina (Orwell lo 
tenfa claro en su "1 984": América Lati
na formaba parte, con los Estados .Uni
dos, Inglaterra, Austral ia y Nueva Zelan
da, de Oceanía; y África pertenecía a 
los "pueblos esclavos", cosa que parece 
que algunos de estos "civil izatorios" 
también piensan). El problema es, en 
primer lugar, la identificación entre civi
l ización y "grandes" religiones (rel igio
nes con Libro, para entendernos), pero, 
sobre todo, el carácter territorial que se 
le asigna a las tales !Jcivi l izaciones": Eu
ropa sería el lugar de la civi 1 ización cris
tiana, Occidente sería "judeocristiano", 
el mundo árabe sería musu lmán -con al
gunas excrecencias que l legan a Indo
nesia y las Fi l ipinas por t.�n lado y a Se
·negal por otro-, China confuciana, Ja
pón shintoísta, Rusia ortodoxa. Olvidan 
un pequeño detal l e  que es la cantidad 
de personas (en m i l lones) que viven en 
el  territorio de u na "civ i l ización" que no 
es la de origen: hay musulmanes en Eu
ropa, en la Chi na, en la India y . en los 
Estados U nidos que incluyen a los ne
gros de l a  Nación del Islam,· hay cristia
nos en la China -aunque el Vaticano no 
esté muy fel iz  con todos el los- y en los 
países árabes, hay budistas en el Japón 
aunque es un caso especia l  dada la ac
titud bien poco maniquea de los japo
n�s ante las rel igiones- y asf sucesiva
mente). El confundir rel igión, civiliza-
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ción· y territorio genera más problemas 
de los que resuelve. 

Pero hay más dificu ltades. En pri
mer lugar, no hay n i nguna religión que 
"genere" comportamientos homogé
neos y uniformes entre sus creyentes, 
adherentes o, simplemente, nacidos en 
una fami l ia  o entorno de tal religión, 
Claro que la educación cuenta, pero 
ciertas actitudes mecanicistas con res
pecto a l  Islam convirtiéndolo en violen
to, misógino antidemocrático y perverso 
olvidan que lo mismo se podrfa hacer 
con el  cristianismo: Se puede c itar toda 
una serie de pasajes bibl icos de una vio
lencia, misoginia, antidemocracia y per
versidad tan impresionante como la de 
los islamófobos. Y es que las religiones 
son fenómenos históricos y, por tanto, 
cambiantes, y sus l ibros pertenecen a l  
tipo de "inspiracionales", n o  de norma
tivos: el creyente saca, en cada momen
to, lo que mejor se adapta a sus circuns
tancias (El Papa Urbano 1 1, predicador 
de la Primer Cruzada o primera Guerra 
Santa -jihad en árabe-, era un bel icista, 
racista e imperfa l ista y, a los pocos años, 
Francisco de Asís era un pacifista, igua
l itarista y ecologista avant la lettre. Y 
ambos se i nspiraban en el mismo Libro). 

El problema no está, pues, en las ci
vi l izaciones, que es una construcción 
curiosa .. Tampoco está, a tenor de lo di
cho, en las religiones en sí  mismas con
sideradas. El problema está en la ola de 
fundamental ismo que parecen mostrar 
sobre todo las religiones del U oro y, so
bre todo, la organización polftica que 
asumen. esas corrientes que pretenden 
tener, pro domo sua, la lectura correcta 
de su Libro y quieren i nflu ir  en (o incl u
so u�r") l a  polftic,a .y el modo con que 
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se enfrentan los distintos fundamentalis
mos organizados41.  

Final 

Los viejos ideales de la I lustración 
están en peligro en los Estados Unidos y 
(por tanto) en muchas otras partes del 
mundo. La razón, el sometimiento a crí
tica de lo percibido, la tolerancia, la se
paración de Iglesia (religión organizada) 
y Estado, el valor de la l ibertad, la igual
dad y la fraternidad y la igualdad ante la 
ley ya no son los criterios que aplican 
los lideres, y (por tanto) los seguidores 
se ven l iberados de aplicarlos o son ma
nipulados arteramente para que no los 
apl iquen. Se trataría del "triunfo de l a  
barbarie sobre l a  ley" e n  plena viola
ción sistemática del derecho internacio
nal. En eso consiste la involución a es
cala mundial42. Pero no sólo. Si se pre
fiere, son tres los elementos fundamen
tales del nuevo desorden mundial: e l  
auge de los fundamental ismos, e n  parti
cular de los organizados, la crisis que 
atraviesa actualmente la democracia l i
beral y el elitismo como norma básica 
del comportamiento de países y grupos 
sociales. 

El auge de los fundamental ismos 
organizados es obvio que tiene que in
cidir negativamente en el orden mun
dial.  Al declararse radical mente incom
patibles con cualquier otra visión del 
mundo (y, mucho más, si ésta es la de 
otro fundamentalismo) tienen, por nece
sidad, que l legar a la intolerancia y, ten
dencialmente, al bellum omnium contra 
omnes, una perspectiva hobbes iana ba
sada ahora en creencias religiosas. El or
den ("buena disposición de las cosas 
entre sí") no sería posible en un mundo 
dominado por los fundamentalismos or
ganizados. Afortunadamente todavía no 
se encuentra el sistema mundial  en tal 
situación, pero los intentos por parte del 
nuevo Gobierno de los Estados Unidos 
de torpedear y destruir  la Organ ización 
de Naciones Unidas podrían tener éxito 
y hacer desaparecer uno de los instru
mentos para regular los "choques" de 
organizaciones fundamental istas, que 
no de civil izaciones, que todavía exis
ten. Pensar que, suprimidas las Nacio
nes Unidas, las el i tes de los Estados Uni�  
dos podrían hacer preva lecer, como 
pretenden, su fundamenta lismo sobre 
los demás es no darse cuenta de las mu
chas vías que tiene el débil para hacer-

41 Véase )osé Maria Tortosa, La guerra de lrak: Un enfoque orwel/iano, Alicante, Universidad 
de Alicante, 2004, págs. 220-223, para el enfrentamiento de fundamentaHsmos organiza
dos. Para el problema del contenido ideológico de los mismos y una respuesta a la vieja 
pregunJa de Voltaire ("¡Qué se puede responder a un hombre que nos dice que quiere 
obedecer más a Dios que a los hombres y que por tanto está seguro de ganarse el cielo 
matándonosr"} que habrfa que aplicar no sólo al fundamentalismo isl �mico sino también 
al fundamentalísmo judio y a las distintas versiones del fundamenta\ismo cristiano en las 
que pensaba Voltaire, véase Hubert Schleichert, Cómo discutir con un fundamentalista sin 
perder la razón: introducción al pensamiento subversivo, Madrid, Siglo XXI� 2004. 

42 Comparando los intentos de juicio a Augusto Pinochet y el de Sadam Husein y haciendo 
un duro alegado contra la violación del derecho internacional, Augusto Zamora R., "En
juiciando a dictadores", El Mundo (Madrid), 20 de diciembre de 2004. 



se notar en el terreno del fuerte. El 1 1 -S 
fue un caso extremo; las guerr i l las en 
l rak son J.m ejemplo adicional. 

La crisis de la democracia es uno de 
los efectos de organización de los fun
damental istas. Como hada notar Samir 
Amín a propósito del  "islamismo políti
co"43, el  fundamental ista cree que ya 
todo está legislado y se encuentra en el 
Libro y que la única d iferencia política 
pensable es en el grado de fidelidad a la 
l iteralidad del texto. Tal creencia es difí
c i lmente compatible con la democracia 
entendida como mecan ismo mediante 
el cual diversas opciones se enfrentan 
buscando un apoyo en la mayoría y, 
c iertamente, como sistema en el que 
n inguna de las opciones en l iza pueda 
tener la razón y monopol izar la verdad. 
Ya se ha visto que la derecha cristiana 
no es mayoritaria en los Estado.s Unidos 
y se puede añadir que el "islamismo po
l rtico" no es mayoritario en n ingún país 
árabe (a lo más, sería muy fuerte en el 
mayor al iado de los Estados Unidos en 
el área con predomi n io del Islam, a sa
ber, Arabia Saudita con su wahabismo). 
Pero es una tendencia creciente y los re
c ientes éxitos de los fundamenta l istas 
cristianos en los Estados Unidos puede 
estar funcionando como efecto demos
tración para otros fundamental istas. 
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Los problemas de la democracia no 
termi nan con el auge de los fundamen
talismos organizados. En paralelo con 
dicha tendencia y coincidiendo con los 
sucesos del 1 1  de septiembre de 2001 , 
son visibles, a escala mundial, sucesivos 
y a veces muy notables recortes en las 
l i bertades. Si en los años del éxito del 
neol iberal ismo como "pensamiento úni
co" se sacrificaban al  crecimiento (y a la 
global ización que se deda que lo pro
duda) todos los demás valores, en la ac
tual idad, bajo el pensamiento neocon
servador ascendente es la "seguridad" la 
que - pide que se sacrifiquen las l iberta
des y, como en el Discurso del Gran In
quisidor, con evidente satisfacción por 
parte del pueblo que prefiere el orden 
(la seguridad) a la l ibertad44. 

Las prácticas más visibles por parte 
de las e l ites gobernantes son causa 
ejemplar y causa eficiente de la difusión 
en las sociedades de valores poco de
mocráticos. Los Padres Fundadores pen
saban que la democracia era una bús-

. queda del bien común (y de la fel icidad) 
mediante la deliberación de personas 
(ellos pensaban en hombres) con i nfor
mación suficiente y capacidad de crite
rio propio. Lo que ahora se observa es la 
continua y sistemática opacidad de la 
cosa pública "demasiado complicada 

43 La Jornada (México), 1 7  de octubre 2001 .  Mohammed Ayoob ("Political lslam: lmage and 
reality", World Policy }Dumal, XXI, 3 (2004)) expone los prejuicios "occidentales" con res
pecto al ulslam polltico", en particular las ideas de que es monolltico, de que es intrfnse
camente violento y de que la mezcla de religión y polftíca es un fenómeno exclusivo del 
Islam. 

44 las analogfas entre el discurso de los neoconservadores y el del Gran Inquisidor en Los 
hermanos Karamazov de Dostoyevski en lo que se refiere al uso de la religión para man
tener al pueblo en su sítuadón sumisa está analizado en Shadia B. Drury, "leo Strauss and 
the Grand lnquisitor", free lnquiry magazine, XXIV, 4 (2004). 
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para que l a  entienda el populacho" (odi 
ptofanum vulgun et arceo). los neocon
servadores, siguiendo la versión que da 
leo Strauss d e  la  noble mentira, tienen 
claro que es l a  única vía posible: las eli
tes, conocedoras del secreto, tienen de
recho a ·  engañar al populacho para 
mantener el orden que m anti ene a esa 
elite en el poder. Paol o Flores d' Arcais, 
parti endo de que "la destrucción de l as 
verdades de hecho y su sustituci ón por 
una 'verdad' de régimen son una de l as 
características de los total itarismos", 
concluye afirmando·que u con Bush, con 
Aznar (y por supuesto, con B erlusconi) 
no tenemos que vérnosla con partidos 
de derecha, en el sentido tradicional del 
término, sino con fuerzas extrademocrá
ticas (si no se qui ere admitir, por caute
la d iplomática, que son más exactamen
te fuerzas antidemocráticas), porque el 
defender con orgul lo  y arrogancia su 
'derecho' a manipular y aboli r  los he
chos, inoculando de forma masiva un 
virus totalitario en las democra cias l i be
rales, destruyen' la base común (l a reali 
dad de los hechos) sobre la  que dividir
se según l as di ferentes opiniones. Es de
cir, destruyen los cimi entos -como valor 
i rrenunciable- de la convivencia 
civil"45. 

Esta elite manipuladora (como para 
usar hasta l o  más sagrado, la religión de 
los d emás, en propio beneficio y eso 

también podría. áplicarse a· sectores del 
11islamismo polít ito11) y reaccionaria (en 
el sentido apuntado por Wal l erstein más 
arriba) parece tener dos principios muy 
claros: el del beneficio propio, en parti
cular el económico, y el del 11todo vale". 
El texto de Wallerstein tambi�n i nsinúa 
que esos i ntereses económicos pueden 
ser más fuertes en Bush que su aparente 
retórica religiosa d e  converso. Es difícil 
saberlo a ciencia cierta. Pero SÍ es fácil 
darse cuenta de que apli cahdo ese crite
ri o se entienden mejor muchas decisio
nes de los dos gobi ernos del segundo 
Bush incluyendo l a  ocupación de l rak. 
En todo caso, "los j efes nunca se equi
vocan'', il Duce non si sbaglia mai, con 
lo que el elitismo straussiano nos vuelve 
a l l evar a l os problemas de la democra
cia en el mundo contemporáneo. 

Estas tendencias hada el desorden 
pueden ser ampli ficadas si, a corto o 
medio plazo, se agudiza l a  crisis econó
mica por explosión de las burbujas · es
pecUlativas (financi eras en el mundo, 
inmobil iari as en algunos países como 
España, pero no en exclusiva), se:perci 
be e l  h orizonte en el que e l  petróleo de
je de estar· disponible (no se d iscute que 
se va a acabar relativamente pronto: se 
discute tuándo)46 y la desi·gualdad en
tre países lleva a la ruptura del sistema 
que gente tan dispar como George So
ros, Joseph Stiglitz o l mmanuel Wallers-

45 Paolo Flores d' Arcais, "la mentira como virus totalitario», El Pais (Madrid), 1 O de diciem-
bre de  2004. 

. . . 

46 Coronel Daniel Smith, � HDespliegue militar estadounidense en el mundou, Red Voltaire 
(www.redvoltaire.net/artide3 1 1 4.html), 1Q de diciembre de 2004 documenta que este 
despliegue es en función de escenarios relacionados con la producción y distribución del 
petróleo. 



tei n  han pronosticado47 todo ello sin in
cluir el peligro de una crisis medioam
biental qoe el país más contar:ninador 
del mundo, los Estados Unidos, es prác
ticamente el único en no reconocer4B, 

"El cruel neoconservadurismo de la 
Administración Bush no sólo es terrible
mente dañino por sí mismo, sino que ha 
acabado con la visión y creatividad que 
definió al movimiento que estalló en las 
cal les de Seattle. En vez de ser capaces 
de presentar argumentos sofisticac.tos 
acerca del tipo de sistema económico 
internacional en el que queremos vivir, 
nos hemos · l imitado a denuncia'r .las fla
granternente ilegales invasiones en el 
extranjero y a defender nuestras l iberta
des civi les básicas"49. Esa sería una ma
la conclusión. de lo aquí expuesto. Jan 
0berg, d irector de •la Fundación ·lnter.
nacional para la· Investigación de la Pá:z: 
y '  el Futuro (TFF), ' Lund, Suecia, daba 
una lista de ·lecciones y alternativas, al
gunas de las cuales reconocía se ·inspi
raban en trabajos de Johan Ga ltungso. 
Entre sus propuestas, visto lo sucedido 
con Afgan istán primero, con la ocupa
ción de lrak después y con la reelección 
de Bush finalmente, estaban las s i
guientes: 

1 .- Reconocer que la mera crítica y 
las protestas sin proporcionar alternati-
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vas constructivas son una pérdida de 
tiempo. Tal vez su fortnulaciófl sea un 
poco excesiva, pero parece razonable el 
fondo de su argumento: criticar por cri
ticar no l leva a nada .. 

2.- Conocemos s_uficientemente el 
Gobierno de los Estados Unidos .como 
para !>uponer lo que va ,a suceder y ¡¡nti
ciparnos a el lo. Nadie se tendría que l la
mar a sorpresa si el Gobierno en el se
gundo mandato no sólo ,mantiene las 
políticas• del primero sino que las •acele
ra y aumenta. 

3.- No tendría que-ser posible, para 
un gobierno decente,· seguir a los Esta

. dos Un idos. El problema es cuántos go
biernos decentes hay en ·el mundo y 
quiénes les votan. 

4.- Pára la ·  política ' internac;ional, 
una actitud proactiva tendría que susti
tuir a la actitud reactiva dominante has-

. ta ahora en lo que se refie�e a los Esta
dos Unidos. Es cierto , que la . segunda 
opción es más cómoda, pero no parece 
que sea la mejor. 

5.- Hay una gran oportunidad para 
la Unión Europea. No en el sentido de 
ser otra potencia mil itar y competir con 
los Estados Unidos en ese terreno, sino 
proponiéndose como modelo alternati
vo, multi lateral ista y cooperativo, más 
preocupado por la paz que por la segu-

47 Para más detal les, véase José Marra Tortosa, El juego global. Mal desarrollo y pobreza en 
el capitalismo mundial, Barcelona, Icaria, 2001 . 

48 Para el caso de la energfa, Michael Klare, ulooming energy crisis overshadows Bush's se
cond term", Znet, 8 de diciembre de 2004. 

49 Mark Engler, '�Seattle después de cinco años", Progreso Semanal (www.rprogreso.com), 
domingo, 1 2  de diciembre de 2004; Larry. Rohter, "U.S. waters down global commitment 
to curb greenhouse gases", The New York Times, 1 9. de diciembre de 2004. 

50 Jan 0berg, "Four more Bush years: What exciting opportunitiesl�, TFF, 1 1  de-noviembre 
de 2004 (http://www.transnational.org{pressinf/l004/pi201 Bush Years_Opport.html). 
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ridad, y ocupado en la prevención de 
los conflictos. 

6.- Ya no se necesitan más pruebas: 
la geStión violenta de los conflictos es 
u n  desastre. la supuesta "guerra contra 
el terrorismo" con que se legitimaba la 
ocupación de lrak ha sido un factor pro
ductor de más terrorismoS 1 .  

7.- E l  potencial de l a  no violencia, 
de fa paz por medios padficos, está más 
claro que nunca. 

6.- Tengamos paciencia: los impe
rios no duran eternamente y los Estados 
Unidos tienen los pies de barro. 

9.- Actuemos: Hagamos boicot a 
los productos estadounidenses. No es 
fáci l  (este texto está escrito usando uno 
de elfos y es diffcil prescindir det mis
mo) pero no es imposible. 

En r.esumidas cuentas, una de las 
conclusiones que se desprende de lo ex
puesto e5 que, más aHá de la afirmación 
voluntarista de que otro mundo es posi
ble, trabajar por un mundo menos malo 

implica trabajar porque el Gobierno de 
los Estados Unidos cambie su orienta
ción y gobierne para el bien de los esta� 
dounidenses52 y trabajar porque el pa
pel de hiperpotencia solitaria y uni late
ralista pPr lo menos venga atemperado 
por otros actor�s en términos no vio
lentos. 

Hay, de todas formas, una última 
cuestión a di lucidar: en el supuesto de 
que los Estados Unidos dejara de ser la 
hiperpotencia que es ahora (como algu
nos prevén y/o desean) no hay ley histó
rica que garantice que la resultante sería 
u n  mundo más ordenado, De entrada, 
nadie parece estar realmente preparado 
para tal situaciónS3. Pero el gran desor
den mundial podrra veni r, vistos los an
tecedentes, por las rivalidades entre su
perpotencias intentando sustituir a la 
hegemónica. Eso, en otros términos, es 
una Guerra Múndial a la que, como en 
casos anteriores, sí podria suceder un 
"nuevo orden mundial". 

51 Es también la fundada posición de Richard A. Clarke, Contra todos los enemisos. Madrid, 
Taurus, 2004. 

52 Algunas propuestas en }osé María Tortosa, Democracia made in USA, ob.cit., cap. VIl. 
53 · lmmanuel Wallerstein, HBush and the World: The Second TermH, Comment, Nll 1 52, 1 11  de 

enero de 2005, tbc.binghamton.edu/commentr.htm. 
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